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     Desde principios del siglo XX, los pintores y escultores de España comenzaron a darse 
cuenta de que debían defender el arte y proteger sus intereses, tanto en lo relativo a las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, único gran evento alrededor del cual se movía 
el arte de la época, como en cuanto a sus relaciones con el Estado, que creían debía 
promover y fomentar la vida artística y cultural de España. 
     Tras algún que otro intento fallido, Eduardo Chicharro y más de 180 artistas del 
momento, reconocidos como auténticas figuras y maestros en la actualidad, lograron 
fundar la Asociación de Pintores y Escultores, que el pasado mes de abril cumplió ya 
113 años. 
     Los comienzos siempre son difícil, pero la naciente entidad superó todo tipo de 
trabas y encaminó sus pasos en la defensa del arte y los artistas y se centró en abordar 
el gran problema que sufría el arte español: la falta de exhibiciones a la manera en que 
se estaba haciendo en el resto de capitales europeas. 
     La Asociación Española de Pintores y Escultores, que venía colaborando en la 
realización y desarrollo de las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, la única 
manifestación colectiva de alguna entidad y significación representativa de carácter 
artístico que existía en España, consciente de todos sus vicios, albergó durante años la 
idea de una exposición pura y aséptica en la que no hubiera más opinión ni críticas que 
la del público soberano. 
     El firme propósito del Secretario de la AEPE de la época, Juan Espina y Capo, fue 
determinante para la creación en 1920 del Salón Otoñal de Artistas Independientes que 
en seguida se conocería como Salón de Otoño. 
     Una muestra nacida con la idea de ser una gran cita artística en la que se admitirían 
obras de pintura, escultura y grabado sin previo examen, siendo ésta la base y solo 
teniendo en cuenta como limitación, la que impusiera el local, en relación a las obras 
presentadas. 
     Frente al desinterés de las instituciones oficiales por el arte y los artistas, frente a la 
oposición de los propios artistas, algunos no creían en esta independencia ni libertad, 
frente al problema que suponía que Madrid no contara con un espacio digno de 
exposición, más que el Palacio de Bellas Artes del Retiro, en un estado de abandono 
humillante para los artistas. Frente a todo ello y mucho más, la AEPE luchó por la 
creación de un salón independiente, lejos de los criterios institucionales que marcaban 
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la participación en las Exposiciones Nacionales y de los vicios que éstas arrastraban. 
     Presentar la obra por sí misma y que por sí misma se condenara o glorificara ante el 
público y la crítica. 
     Y hacerlo en unas fechas opuestas a la única cita artística con la que contaba la 
capital, que celebraba las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes de manera bianual en 
la primavera y en el mismo lugar, el Palacio de Bellas Artes del Parque del Retiro, que 
hoy conocemos como el Palacio Velázquez, con su adjunto el de Cristal. 
     Así fue como nació el primer Salón de Otoño, una experiencia en la que no había 
premios en metálico ni compras oficiales; no había esperanza en el apoyo de los 
poderosos, ni recomendaciones, ni dádivas, ni favores o regalos que pagar; sin alicientes 
egoístas ni expectativas aduladoras; sin presiones, sin apasionamientos, sin envidias ni 
prejuicios; sin otro propósito más que el de presentar al público, a la crítica (que por 
aquel entonces sí ejercía y en abundancia), una obra de arte. 
     Se trataba de reunir en un ambiente de compañerismo e igualdad, todas las maneras 
y todos los diferentes criterios del arte. Una acción noble que se logró y que llega hasta 
el día de hoy, en que celebramos su edición número 90. 
     113 años después, el Salón de Otoño es el certamen artístico más antiguo y 
prestigioso de los que se celebran en España.  
     90 ediciones después, seguimos pidiendo para el Salón de Otoño la Medalla al 
Mérito de las Bellas Artes, en intentos silenciados para los que no recibimos ni una 
normalizada contestación del Ministerio de Cultura, ese que tanto nos debe a través de 
la Dirección General de Bellas Artes que tan ligada estuvo siempre con nuestra entidad. 
     113 años después, la Asociación Española de Pintores y Escultores respira 
milagrosamente gracias a la inyección en sus venas del tremendo trabajo de su Junta 
Directiva, del impagable esfuerzo de su Secretaria General y Secretaria Perpetua, Mª 
Dolores Barreda Pérez, a quien jamás podremos recompensar su labor altruista y 
entusiasmo. 
     113 años después sobrevivimos gracias a la ilusión de los socios, porque no 
contamos con ayudas del erario público ni vivimos merced a subvenciones oficiales. Y 
pese a ello, somos capaces de lograr milagros como este 90 Salón de Otoño, cuya 
calidad avala y reafirma, más que nunca, su necesaria existencia. 
     Y es precisamente esta ausencia de intervención de los poderes públicos, a los que 
no estamos sujetos por ningún tipo de vínculo económico, la que avala nuestra 
independencia y libertad de criterio, nuestras acciones y decisiones, nuestro prestigio.  
     La Asociación Española de Pintores y Escultores vela porque el Arte y su dignidad se 
salven por su propio valor. 
     113 años después, los poderes públicos siguen siendo completamente refractarios a 
las Bellas Artes. Los recursos del Estado y las iniciativas oficiales son insuficientes para 
atender a estas manifestaciones de la cultura, y lo que es peor y más doloroso es que 
los poderes públicos mantienen la doctrina de que la pintura y la escultura no merecen 
una consideración pública especial e igual frente a otras artes como el cine o el teatro, 
haciendo que veamos esta lucha que mantenemos como algo inútil. 



     Evocando pasadas ediciones, la presente, en la que conmemoramos el 90 nacimiento 
del Salón de Otoño, quiere rendir un pequeño pero emotivo homenaje a Santiago de 
Santiago, que fuera Vicepresidente de la AEPE y Premio Princesa Sofía de 1971. 
     Fallecido esta primavera, el escultor llevaba más de medio siglo otorgando un premio 
con su nombre en el Salón de Otoño. Un mecenazgo ejercido durante más de medio 
siglo, que sólo puede ser expresión de su generosidad personal orientada al apoyo de la 
cultura, del arte y específicamente, de la escultura.  
     Por eso, Santiago de Santiago merece este reconocimiento de la Asociación Española 
de Pintores y Escultores, en la que estuvo muy implicado, pero también merece el 
reconocimiento de los artistas y de la sociedad en general, porque su labor y trabajo 
artístico y de mecenazgo, sobreviven bajo el amparo de lo que significa el arte, por 
encima de su rentabilidad y rédito mediático y social. 
     Homenaje y reconocimiento también a los cerca de 40.000 artistas que han 
participado en las 90 ediciones del Salón de Otoño. Gracias a ellos el certamen artístico 
más antiguo y prestigioso de España existe; ellos son los que justifican su existencia y 
reafirman su imprescindible necesidad hoy más que nunca; ellos son los auténticos 
protagonistas de este acontecimiento, los depositarios de un legado tan importante y 
los defensores de un futuro ineludible con los que la Asociación Española de Pintores y 
Escultores continuará escribiendo la historia del arte de España por muchísimos años 
más.  
     Aquí estamos 113 años después, 90 Salones de Otoño después, presentando al 
público y a la prensa, una nueva edición del único reducto artístico independiente de 
toda España. 
     Es posible gracias a los socios, a los artistas participantes, seleccionados o no, al 
jurado de esta y otras ediciones, un auténtico lujo del que bien podemos presumir por 
su amor y apoyo a nuestra entidad, a instituciones como la Comunidad de Madrid, 
como el Ayuntamiento de Madrid, a través de la Junta Municipal de Retiro, a la 
dirección de la Casa de Vacas, cuya reputación viene forjando tan acertadamente su 
directora, a los amantes del arte que cada año nos animan a continuar con este 
tremendo esfuerzo y a cuantos asisten al milagro del arte que desde la AEPE 
sostenemos. 
     A todos, muchas gracias. 
 Llevamos 113 haciendo arte 

113 años de pasión por el arte 
113 años haciendo cultura en España 
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Somos los grandes olvidados  
«El Salón de Otoño representa el esfuerzo realizado por la AEPE sin 

auxilio oficial alguno y dando la mayor amplitud a su pensamiento, aquí 

donde todo se fía a la iniciativa y ejecución del estado».  

Pedro Poggio, 1920 

     Reclamamos justicia, exigimos el 
reconocimiento que merecemos los que 
trabajamos sin percibir ninguna 
retribución y lo hacemos además, con la 
satisfacción del deber cumplido. 
     Pasan los años y nunca alcanzamos la 
pequeña parte de esa justicia 
distributiva que las administraciones 
proclaman. 
     No será por falta de entusiasmo, 
honradez y esfuerzos puestos a devoción 
de la causa del Arte por un elevado 
número de artistas, que desde hace 113 
años vienen haciendo una labor 
verdaderamente heroica, sin protección, 
sin recursos y sin elementos de aquellos 
que mantienen la vida de otras 
entidades; no será tampoco por la ayuda 
que nos han prestado los críticos y 
escritores de arte. 
     Arrastrando una existencia precaria, 
aposentados en modesto albergue, 
reducidos a un número de socios, 
sufriendo las continuas críticas de 
quiennes  

quienes no logran sus miras políticas e 
interesadas, de quienes una vez 
conseguidas, nos abandonan, la 
Asociación Española de Pintores y 
Escultores vive, sobrevive y da señales 
evidentes de sus virtudes al celebrar el 
90 Salón de Otoño y el 59 Premio Reina 
Sofía de Pintura y Escultura, 
manifestaciones nobles de arte que 
suponen un nuevo aldabonazo que 
damos a la atención pública y a las 
puertas oficiales del Estado. 
      
 
 
 
 
 
 
 

     Casi todas las corporaciones 
artísticas similares a la nuestra han 
logrado de los poderes 
gubernamentales tener refugio gratuito 

Casi todas las corporaciones 
artísticas similares a la AEPE 
han logrado siempre de los 
poderes gubernamentales 

tener refugio gratuito 



donde convivir, donde celebrar sus 
fiestas y desarrollar sus actividades y 
fines en pro de las Bellas Artes. 
     La Asociación Española de Pintores y 
Escultores, con méritos más que 
suficientes labrados a fuerza de trabajo 
desinteresado a lo largo de 113 años 
de historia, tiene que solicitar 
anualmente la concesión de ayudas y 
subvenciones como apoyo a su 
incansable actividad, y no logra 
obtenerlas porque no encaja en ningún 
grupo de los establecidos oficialmente 
para poder obtenerlas.  
     Si las ayudas son para la creación, se 
contemplan a nivel individual, no 
asociativo; ayudas a la creación en las 
que no entran las entidades sin ánimo de 
lucro; si la ayuda es para las entidades 
sin ánimo de lucro, no entramos porque 
es para proyectos expositivos que exigen 
curadores y un amplio sistema de 
gestión de personal al que no podemos 
hacer frente desde la AEPE; si es para un 
proyecto en concreto, como el Salón de 
Otoño o el Premio Reina Sofía, tampoco 
entramos porque debe ser que este tipo 
de arte no consigue los puntos 
suficientes para la baremación; si la 
subvención es para la edición de libros, 
no podemos editarlo porque debe tener 
una amplia tirada que nos exige una 
inversión de al menos el 60% del importe 
total; si es para la publicación de libros, 
tampoco entramos porque no somos 
una editorial; si la ayuda es para la 
gestión de archivos documentales, 
imposible, porque nos obligan a 
contratar a personal especializado con 
categorías y sueldos imposibles de 
asumirΧ 
     Y así estamosΧ  

     Nadie parece entender que nuestra 
ventaja es la dirección, organización y 
realización de exposiciones 
encomendadas a la buena voluntad y 
desinterés de una Junta Directiva celosa 
en la administración de sus recursos. 
     Por eso nuestras actividades ofrecen 
un carácter singular que las diferencia de 
las oficiales y particulares: y es que en 
ellas no hay esa lucha sórdida de 
intereses creados y de compadrazgos 
más o menos encubiertos. 
     En los Salones de Otoño, en el Premio 
Reina Sofía, en el resto de certámenes y 
salones de la institución no hay 
privilegios, no hay cortapisas; es un 
palenque al que pueden asistir los que al 
Arte se dedican, sin el temor de que sus 
obras sufran una disección cruel de los 
partidistas de las diversas escuelas 
clásicas y modernas. 
     Al lado de las producciones de los 
maestros y de los conspicuos figuran las 
de los humildes y noveles. En ellas no 
actúan Jurados sujetos a presiones del 
corazón, de la gratitud y del cupo de 
género. A los jueces sólo se les ofrecen 
las obras con los números de inscripción, 
jamás con el nombre de los autores, de 
forma que la obra se salva o se condena 
por sí misma, desprovista de todo 
antecedente histórico de su género, de 
sus méritos, títulos, cruces, medallas, 
premios o padrinos. Al lado del 
academici 
Nuestra ventaja es la dirección, 
organización y realización de 

exposiciones encomendadas a la 
buena voluntad y desinterés de 
una Junta Directiva celosa en la 
administración de sus recursos 



académico o del genio consagrado 
aparece el principiante o el demoledor 
futurista de todo lo existente. 
     Quienes reniegan de los jurados de 
la AEPE no entienden realmente de 
arte. No se puede seleccionar obras 
por género, y menos aún premiarlas o 
exigir una paridad en los galardones. 
No se puede exigir, en premios en los 
que nada tiene que ver el Estado ni sus 
organismos, una paridad de género, 
puesto que en los Jurados alimentados 
con la teta del estado, todos cobran sus 
honorarios, largos y agradecidos, 
mientras que los jurados de la AEPE se 
realizan con auténticos artistas, socios y 
amigos de la entidad, que prestan su 
apoyo a la misma de forma 
desinteresada. 
     Nada mejor que un artista para 
decidir sobre otro artista. No 
asociaciones artísticas repletas de 
juristas y otros oficios que, aunque 
relacionados con el arte, no lo son. Nada 
de cupos obligados y calzados a presión 
por una falsa legitimidad determinada 
por el género en lugar de los méritos. 
Nada de infantiles reproches que aludan 
a la dignidad de una sociedad paritaria 
en la que nada cuenta el prestigio y la 
maestría. No. 
     La lucha que llevamos a cabo a través 
de nuestra independencia política, que 
viene dada precisamente por no recibir 
ningún tipo de subvención oficial, es 
justo la que nos permite llevar a cabo la 
actividad de la entidad de forma 
honrada y noble, puesto que así 
trabajamos por el arte desde hace ya 
113 años, lejos de causas interesadas y 
defendiendo la libre concurrencia de los 
artistas para que tengan cabida en 
nuestros 

nuestros certámenes todas las 
tendencias y categorías, y encuentren 
una oportunidad de exhibir sus obras sin 
apenas restricciones, más que las 
dictadas por las dimensiones de salas de 
exposiciones, y bajo el Jurado 
seleccionador y calificador formado por 
artistas iguales. 
     Justicia reclamo para nosotros.  
     Porque somos los grandes olvidados.  
     Hemos cumplido 113 años de historia. 
Hemos sido imprescindibles en la vida 
artística y cultural de España por 
muchos, muchísimos años. Hemos 
abanderado la creación y exhibición 
artística española a lo largo de décadas 
gloriosas de pintura y escultura nacional 
e internacional. Hemos realizado más de 
9.000 actos culturales que abarcan desde 
exposiciones hasta conferencias y todo 
tipo de actividades artísticas. Hemos sido 
referencia obligada en la realización de 
muestras y exhibiciones. Hemos sido 
pioneros en la edición de una revista 
artística con 113 años de historia como 
es la Gaceta de Bellas Artes.  
 
 
 
 
 
 
     Hemos brindado nuestros socios a 
otras instituciones en las que han 
ejercido cargos de suma importancia, 
como Directores del Museo del Prado, de 
la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, del Círculo de Bellas Artes, del 
Ateneo, de la Academia de España en 
Roma, del Museo de Arte Moderno, hoy 
Museo Reina Sofía, de la facultad de 
Bellas ArtesΧ  
San  

No se puede seleccionar obras 
por género, y menos aún 

premiarlas o exigir una paridad 
en los galardones 



 Con todas ellas nos hemos relacionado. 
Todas han colaborado con la Asociación 
Española de Pintores y Escultores, han 
bebido de nosotros, han forjado su 
historia con la nuestraΧ y todas, se han 
olvidado de nosotros deliberada e 
intencionadamente. 
     Desde 1951, en que la AEPE ya 
solicitó a la Real Academia de Bellas 
Artes de Fernando la concesión de la 
Medalla de Oro para nuestra entidad y 
para el Salón de Otoño, petición 
repetida en los últimos años, hasta más 
de una década en la que venimos 
solicitando a esas instituciones un 
reconocimiento para nuestra entidad, 
pasando por la petición al Ministerio de 
Cultura para que nos conceda la Medalla 
de Oro al Mérito de las Bellas Artes, 
puesto que el Salón de Otoño es el 
certamen más antiguo y prestigioso de 
los que se convocan en España y el 
Premio Reina Sofía es además el único 
no oficial que mantiene esta 
denominación, hasta las reiteradas 
peticiones que anualmente realizamos a 
la Comunidad de Madrid, para que nos 
conceda la Medalla de Oro, o al 
Ayuntamiento de Madrid, para lograr la 
Medalla de HonorΧ todo es inútil. 
Nuestro άǊƻŘŀƧŜέ no interesa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
    
    Incansables, seguiremos pidiendo lo 
que en justicia nos corresponde, 
nosotrartistas arte 

nosotros, que no costamos al erario 
público un solo euro, que pagamos 
religiosamente nuestros impuestos, que 
funcionamos y gestionamos por amor al 
arte, que representamos en verdad a los 
artistas de España.  
     Y lo reclamo porque el resto de 
entidades viven de esos fondos oficiales, 
perdiendo así su independencia. 
     Justicia para nosotros y para los 
pintores y escultores.  
     Justicia para el arte y los artistas. 
     Justicia reclamo sin ninguna 
esperanza, en estos tiempos en los que 
la justicia se ha convertido en una 
utopía.  

En 113 años de historia hemos 
realizado más de 9.000 actos 
culturales que abarcan desde 

exposiciones hasta conferencias 
y todo tipo de actividades 

artísticas 

113 años de vida societaria, al 
servicio del arte de España bajo 

al dirección de los grandes 
maestros de la pintura española 



EL SALÓN DE OTOÑO 
DE LA  

ASOCIACIÓN ESPAÑOLA                                         

DE PINTORES Y ESCULTORES 
Por Mª Dolores Barreda Pérez 

 

Toda la historia del arte de 

España ha pasado por el 

Salón de Otoño 
     Cuando contaba con diez años de 
vida, la Asociación de Pintores y 
Escultores convoca, por iniciativa del 
artista Juan Espina y Capo, el Primer 
Salón de Otoño.  
     El nombre de Salón de Otoño es, en 
su origen, francés. Se llamaba así una de 
las Exposiciones más famosas que se 
celebraban en París: el Salón de Artistas 
franceses, el de la Sociedad Nacional de 
Bellas Artes, el Salón de Otoño y el Salón 
de los Independientes.  
     El Salón de Otoño tenía en París un 
carácter de arte avanzado, de última 
palabra en estética. Durante mucho 
tiempo fue lo más audaz y lo más nuevo, 
lo más renovador y revolucionario. 
Después, este espíritu de juventud del 
Salón de Otoño fue superado por el 
Salón de los Independientes, que pasó a 

ser, desde entonces, el marco de las más 
atrevidas creaciones y de las más 
desconcertantes audacias.  
     Las Exposiciones de Independientes, 
lo mismo en su origen que después, no 
tuvieron otro significado que el de un 
bello gesto de protesta y desprecio 
contra los figurones que creían que todo 
consistía en premios, títulos y cargos. 
     El Salón de Otoño español, sólo en su 
nombre, recordaba al de París. Porque 
no tuvo, desde el primer momento, 
aquel espíritu de desenfado y de 
innovación que caracterizaba a su 
homónimo de Francia. Su espíritu, en 
general, ha sido más bien apacible y 
conservador. Sólo de modo excepcional 
ha aparecido en él lo revolucionario. 
     Juan Espina y Capo trabajó mucho en 
la organización de aquel Primer Salón 
españl 



español de Otoño, que se inauguró, en octubre de 1920, en el Palacio de Exposiciones 
del Retiro. La Exposición fue un éxito de concurrencia, ya que a la misma se 
presentaron 959 obras.  
     En la hoja inicial del Catálogo de aquel Primer Salón de Otoño se decía al público y a 
la Prensa: «Respetables jueces: la Asociación de Pintores y Escultores va a someter a 
vuestro excelente juicio un acto de carácter artístico lleno de ilusión y de confianza. 
Supone algo que no se parece a nada de lo acaecido en España en materia de Bellas 
Artes: El Arte todo regido por los mismos artistas. Los ideales de cada uno conciliados 
en uno sólo. El paso a las modernas y necesarias orientaciones. El respeto a la gloriosa 
tradición.» 

arrastraba tremendos problemas en 
torno a la elección de los jurados, a los 
procesos de admisión y colocación de 
obras y a la concesión de la Medalla de 
Honor y otros premios y recompensas 
oficiales, como las adquisiciones del 
Estado. 
     Después de haber sido uno de los 
pilares fundamentales de la cultura 
artística contemporánea y parte 
excepcional de las transformaciones 
artísticas españolas, en los años veinte 
estaban ya sumidos en la decadencia. 
     La tutela del estado y el control 
institucional que éste ejercía sobre las 
actividades artísticas, terminaron 
haciendo de esta cita una reunión 
malsana de competitividad en la que 
artistas de menos calidad lograban 
favores no merecidos, gracias a 
voluntades y amiguismos que 
emponzoñaron la inicial misión 
impulsora de las Exposiciones. 
     La Asociación Española de Pintores y 
esd 

El nacimiento del            

Salón de Otoño 
     La primera noticia que tenemos es la 
aparecida en la Gaceta de Bellas Artes 
del 15 de marzo de 1920, donde se 
anuncia el SALÓN OTOÑAL DE ARTISTAS 
INDEPENDIENTES. 
     Con el subtítulo de άtǊƻǇƽǎƛǘƻǎ y 
ŦƛƴŜǎέΣ se advierte de que Madrid 
άmerece y necesita algo más de lo que 
viene verificándose en ella acerca de la 
difusión y bien de las Bellas ArtesέΧ  
     Y es que en Madrid solo se celebraba 
una Exposición oficial de carácter bienal, 
careciendo de sitios y medios adecuados 
de άexhibición honrosa de obras de arteέ 
del tipo que existían en otras grandes 
ciudades.  
     En una actividad oficial tan 
restringida, la Exposición Nacional de 
Bellas Artes era la única manifestación 
colectiva de alguna entidad y 
significación representativa de carácter 
artístico que existía en España. 
     Pero la Exposición Nacional de Bellas 
Artes, que había nacido en 1853, 
arrastrac 



Escultores, que venía colaborando en la 
realización y desarrollo de las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, 
consciente de todos sus vicios, albergó 
durante años la idea de una exposición 
pura y aséptica en la que no hubiera más 
opinión ni críticas que la del público 
soberano. 
     Por eso, la AEPE proclamaba en esta 
presentación, el desinterés de las 
instituciones oficiales por el arte y los 
artistas, ante el cual, proponía una gran 
cita artística en la que se admitirían 
obras de pintura, escultura y grabado sin 
previo examen, siendo esta la base y 
solo teniendo en cuenta como 
limitación, la que impusiera el local, en 
relación a las obras presentadas. 
     La idea era huir de instalaciones tipo 
almacén y presentar el arte actual que 
se hacía en la España del momento. 
Presentar la obra por sí misma y que por 
sí misma se condenara o glorificara ante 
el público y la crítica. 
     Se buscaba huir del calvario que 
sufrían los artistas jóvenes, de la 
esclavitud que suponía toda autoridad, 
todo jurado y examen previo, para 
facilitar que todos los artistas fueran 
jueces independientes y desinteresados. 
     Esta era la síntesis de la idea que de 
proyecto, se convertía en realidad con la 
creación del Salón Otoñal de Artistas 
Independientes. 
     Una idea impulsada por Juan Espina y 
Capó, que la Junta directiva de la AEPE, 
de la que era secretario, y encabezada 
por su Presidente, Álvaro Alcalá Galiano, 
elevó al Ministro de Instrucción Pública y 
Bellas Artes en una instancia que 
reseñaba que Χέen su continuo afán de 
que las Bellas Artes y los artistas 
españolna 

españoles tengan medios fáciles de darse 
a conocer, abriga el propósito de que 
todas las manifestaciones artísticas  
tengan su palenque de noble y natural 
lucha. En la época que estamos 
atravesando constituye esto la necesidad 
de ser conocidas, estimadas y juzgadas 
públicamente, sin que las preceda 
examen previo de ningún género para 
tener el honor de combatirΧ Es 
necesario, siguiendo el ejemplo de las 
demás naciones, hacer, 
independientemente del Estado, una 
manifestación anual en la que se 
proporcione al talento, a la juventud, a la 
novedadΧ medios que proclamen el 
mérito o el desengañoΧ De todo 
quedaría encargada la Asociación de 
Pintores y Escultores para lograr el fin 
que se proponeΧ siendo notorios sus 
deseos de contribuir a toda iniciativa que 
sin gastos, a ser posible, por parte del 
Estado, tienda al prestigio y desarrollo de 
cualquier manifestación de culturaΧ 
Suplica disponer de local amplio, 
suficiente y digno para crear el Salón 
Otoñal de Artistas Independientes, y por 
no existir otro, se le otorgue el Palacio de 
Bellas Artes, sito en el Parque del Retiro, 
con su adjunto el de Cristal, para celebrar 
en él dicho Salón durante los meses de 
octubre y noviembreέΧ 
     La fecha escogida para la celebración 
del Salón Otoñal era la opuesta a la única 
cita artística con la que contaba la 
capital, que celebraba las Exposiciones 
Nacionales de Bellas Artes de manera 
bianual en la primavera y en el mismo 
lugar, el Palacio de Bellas Artes del 
Parque del Retiro, que hoy conocemos 
como el Palacio Velázquez, con su 
adjunto el de Cristal. 



De forma oficial, el Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, a 
través de la Dirección General de Bellas 
Artes, ya venía solicitando a la AEPE, 
desde su fundación en 1910, su 
colaboración en la realización de las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes. 
     Como decíamos, la AEPE no estaba de 
acuerdo con algunos criterios fijados por 
esa Dirección General relativos a la 
selección de obras, al Jurado, los 
premios y sobre todo, al local donde se 
celebraba, lo que motivó que la 
Asociación de Pintores y Escultores se 
decidiera a la creación un Salón 
Independiente, lejos de los criterios 
institucionales que marcaban la 
participación en las Exposiciones 
Nacionales. 
     La principal queja de la AEPE se 
centraba en las urgentes y necesarias 
obras de reparación,  decorado y 
conservación del Palacio de Bellas Artes 
del Retiro, que año tras año sufrían un 
estado de abandono humillante para los 
artistas, al ser cedidas de forma 
continuada por concesiones que no 
reparaban los desperfectos tras el uso. 
     La AEPE logró que a fuerza de repetir 
las quejas, la Dirección General de Bellas 
Artes dictara una Real Orden en la que 
se disponía que el Pabellón de Pintura 
(Palacio de Velázquez) y el de Escultura 
(Palacio de Cristal), se destinaran 
únicamente a la realización de 
Congresos científicos, Asambleas de 
interés nacional Certámenes de orden 
artístico u otro acto de carácter 
académico, άentendiéndose que todos 
los gastos que con tal motivo se originen 
por arreglos interiores o exteriores en el 
edificio serán siempre de cuenta de la 
entid 

entidad u organismo que pretenda la 
concesión, quedando asimismo obligado 
el solicitante a reparar los desperfectos 
que se produzcan en las salas y a dejar 
éstas limpias y en el mismo estado de 
conservación que las recibaέ. 
     En la Gaceta de Bellas Artes de abril 
de 1920 encontramos más datos, ya que 
se dice que la AEPE ha elegido el otoño 
para la Exposición de referencia, 
huyendo de la primavera, ΧάSin 
recompensas, sin presiones, sin 
apasionamientos, sin envidias ni 
prejuicios, el próximo Salón Otoñal ha de 
ser, no el campo de batalla o de odiosas 
comparaciones, sino el santuario en el 
cual cada manifestación, cada destello 
tenga su propio altar, su merecido 
respeto y sus creyentes, todo en un 
ambiente de paz, de dulzura y 
compañerismo, que haga de ella en los 
años sucesivos el lugar consagrado a la 
libertad, a la igualdad y a la fraternidad 
de los artistas y sus admiradores. 
¿Responderán nuestros compañeros a 
esta idea de la Asociación de Pintores y 
Escultores, en la cual se respetan y 
admiten todas las maneras, todos los 
diferentes criterios del Arte?... No puede 
dudarse que contará con cuanto sea 
preciso para que la fundación de que se 
trata nazca de entre los esplendores y 
simpatías de todos, dejando un recuerdo 
imperecedero, una gloriosa fecha, a 
partir de la cual las Bellas Artes 
españolas cuenten con un nuevo medio 
anual de vida, de exhibición y de 
conquistar noblemente gloria y 
provechoέ. 
     Junto al texto, se incluía la imagen 
visual del Primer Salón Otoñal de Artistas 
Independientes  que adoptó un sencillo 
din 



dibujo que reproducía la fachada del Palacio de Velázquez, con el que también 
anunciaba la Exposición Nacional de Bellas Artes. 

     Pero el Salón Otoñal de 1920 tuvo su propio cartel anunciador, obra del pintor, 
cartelista y socio de la AEPE, Agustín López, que lo firmó con un anagrama y representó 
el triunfo del arte universal con una imagen de la Victoria de Samotracia, como 
escultura mundialmente reconocida, tras la que se esbozan dos figuras femeninas y una 
enorme paleta de pintor con una estética muy del gusto de la época. 
     En La Tribuna del 20 de octubre de  1920 se leía: Χ»De Agustín es también el 
cartel de la Exposición de  Otoño. Conviene recordarlo ahora que acabamos de 
hablar de interpretaciones coloristas. El cartel es como tal cartel, aparatoso- y 
deslumbrante de colores».  

Imagen visual de los Palacios del Retiro 

Anagrama con el que Agustín López firmó el cartel del I Salón de Otoño 



     La Gaceta de Bellas Artes de abril de 
1920 publicó entonces el reglamento por 
el que se regiría la convocatoria. El 
primer artículo decía que άla Asociación 
de Pintores y Escultores tratará por 
todos los medios posibles, que el Salón 
de Artistas Independientes se celebre 
todos los años durante los meses de 
Octubre y Noviembreέ. 103 años 
después, así seguimos haciéndolo. 
     Desde el principio, se establecieron 
tres secciones: pintura, escultura y 
grabado, reservando una sala para 
ά!ǇǳƴǘŜǎ de ǾƛŀƧŜέΣ en las que podían 
participar cualquier artista español o 
extranjero, incluyendo unas fechas de 
entrega de obras y de fotografías que 
aportaban los artistas, si es que estos 
querían que figuraran en el catálogo.  
     Era necesario además consignar el 
nombre y apellidos del autor, lugar de 
nacimiento, su domicilio y el precio de la 
obra, colocándose las mismas según 
criterio de la Comisión y cinco 
expositores designados por sorteo, que 
acomodarían las obras atendiendo a las 
limitaciones del local. 
     La entrada solo era gratuita para los 
expositores y asociados a la AEPE, a 
quienes se proporcionaba un carnet, 
además de para el público general solo 
los días festivos, siendo su precio 
habitual variante entre una y cinco 
pesetas. 
     En la Gaceta de Bellas Artes de junio 
de 1920 se publicaban los άtǊƻǇƽǎƛǘƻǎέ 
del Salón, destacando que a pesar de ser 
una empresa difícil, la AEPE es 
άconocedora de que la convocatoria 
levantará críticas exacerbadas y será un 
efecto llamada para artistas aficionados 
ajenos a la vida profesionalΧ Pero 
también 

también es consciente de que algún día 
se logrará que el porvenir y la existencia 
de las Bellas Artes se vea regida por 
quien sobre todos y todo, tienen derecho 
a ello: por la pública opiniónέ. 
     El escrito declara que a la AEPE solo le 
guía el desinterés y el altruismo, 
sabiendo que esta hazaña conlleva 
censuras y críticas, despectivos gestos 
que ha sufrir pero también aplausos y 
agradecimiento de artistas jóvenes que 
entiendan los principios de libertad que 
el Salón proclama. 
     También se publicaba bajo el subtítulo 
de ά[ƻ que se trata de estudiar y 
ƳƻŘƛŦƛŎŀǊέΣ que el Salón llevará al público 
las maneras, coloraciones y puntos de 
vista de cada artista y que son propias y 
distintivas de cada región, y que por ello 
se intentará agrupar a los mismos bajo 
ese criterio, teniendo especial cuidado 
en lo posible, de espaciar lo suficiente 
cada obra para que no se perjudiquen 
unas a otras. 
     En junio de 1920, aparecía el primer 
anuncio del Salón. Esquemático, simple, 
sencillo. 
 La Gaceta de Bellas Artes de agosto de 
1920 detallaba el programa exacto de la 
exposición, con las actividades que se 
realizaban cada día. Así, el día 14 se 
realizaba el barnizaje, amenizado con un 
sexteto de música. El barnizaje era el día 
final en el que con las obras ya colgadas, 
los artistas podían darles los últimos 
toques antes de la inauguración oficial. 
Era un día de nervios, de primeras 
críticas, impresiones y primeros 
comentarios de la prensa que se 
publicaban al día siguiente. 
      El día 15 de octubre sería la 
inauguración oficial con asistencia de 
ssmjd 



El primer anuncio del Salón de Otoño aparecido en la Gaceta de Bellas Artes  



SS.MM. los Reyes y el Gobierno; 
mientras que el resto de días, el Salón 
era amenizado por música clásica, piano, 
orquesta, conciertos y banda militarΧ 
      En la Gaceta de Bellas Artes de 
septiembre de 1920, se dice que άcon el 
objeto de abreviar el epígrafe de la 
Exposición llamada Salón Otoñal de 
Artistas Independientes, la designaremos 
de aquí en adelante con el fácil y breve 
de Salón de Otoñoέ. 
     El llamamiento que se lanzaba 
también insistía en que los artistas, hoy 
igual que ayer, fueran puntuales a la 
hora de llevar sus trabajos, para que no 
los remitieran en el último momento 
como era habitual en las Nacionales, e 
incluía como curiosidad actual, la 
posibilidad de llamar por teléfono al 
número del Palacio, que era el 16-47. 
     Concluía el escrito consignando que 
άNo seguiremos la costumbre de publicar 
largas listas de nombres como garantía 
del éxito, porque tratamos de dar un 
carácter al Salón amplio, general, libre, y 
toda indicación mixtificaría nuestro 
propósito. Íntegro, sin prejuicios, en 
apretado haz, los artistas españoles le 
inaugurarán, entregándole al juicio 
público, al de la prensa y a los altos 
poderes de toda clase, de quienes 
esperarán tranquilos el falloέ. 
     En la Gaceta del 15 de septiembre se 
publicaban las bases del Concurso 
musical del Salón de Otoño, que corría 
paralelo al del artístico, con el que los 
fundadores querían άŘŀǊ la mayor 
amplitud e interés al primer Salón de 
OtoñoΧ y estimando que la Música debe 
tener en este certamen tanta 
importancia como la Pintura, la Escultura 
y el DǊŀōŀŘƻέΧ por lo que se 
organizaron 

organizaron seis conciertos a cargo de la 
Orquesta Benedito, que se celebrarían 
en el Palacio de Cristal. 
     Al concurso podrían presentarse 
compositores y concertistas españoles, 
con el deseo de άproporcionar a los 
músicos, como hace con los demás 
artistas, campo abierto donde demostrar 
sus aptitudes, realzar sus méritos y en el 
que con las menos restricciones posibles 
puedan realizar sus aspiraciones y hallar 
posibilidades para su porvenir artísticoέ. 
     Se podían presentar partituras de 
obras para orquesta que durarían un 
máximo de veinte minutos, de asunto, 
motivo o tema y forma libre. 
     Además, los concertistas de piano, 
violín y violoncello podían participar para 
interpretar con acompañamiento de 
orquesta tras una audición en la que se 
seleccionaría a los mismos. 
     En la Gaceta de Bellas Artes del 15 
octubre de 1920, se comunica que ya se 
han colgado las obras presentadas. Un 
trabajo ímprobo si pensamos que se 
presentaron 959 obras y que el Palacio 
de Exposiciones (de Velázquez), es 
reducido y estaba mal acondicionado. El 
propósito inicial se había cumplido: ni 
una sola firma fue desechada, ni una sola 
obra presentada fue excluida. 
     La autocrítica llegaba asegurando que 
fruto de la experiencia, en próximas 
ediciones se solicitaría a los autores no 
llevar tanta obra para posibilitar su 
exhibición más decorosa. 
     Cerraba el artículo la contundente 
frase: ά!ƘƻǊŀΣ el público tiene la 
ǇŀƭŀōǊŀέΣ relacionando después los 
nombres de los expositores y dos salas 
especiales, la del Círculo de Bellas Artes y 
la Sala denominada άwŜŎǳŜǊŘƻǎέΣ que 
lobnn 
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logró reunir obras de Gustavo Adolfo 
Bécquer, Domingo Marqués, Sebastián 
Gessa, Eugenio Lucas, Raimundo 
Madrazo, Eduardo Rosales, Casimiro 
Sáinz, Modesto Urgell y Diego Velázquez. 
     En la Gaceta de Bellas Artes de 
noviembre de 1920, reflexionaba Juan 
Espina y Capo sobre cómo era el Salón 
de Otoño que se estaba celebrando aún:  
ΧάEl salón ha puesto de relieve que es 
posible hacer exposiciones sin la 
concurrencia de los autores más 
consagrados, porque con su ausencia 
desaparece la rutinaria costumbre de 
establecer las siempre odiosas 
comparaciones, resultando consagrados 
algunos que no lo hubieran sido 
fácilmente cometiendo gran injusticia al 
negarles la consagración. También ha 
puje 

puesto de relieve que existe un número 
no pequeño de artistas que ha acudido al 
llamamiento del salón dando pruebas 
inequívocas de pasión, de amor 
extraordinario a la gloria propia y a 
nuestra patria. 
Admirable, porque pagándose los portes, 
exponiéndose a la pérdida o deterioro de 
las obras, sin opción a premios en 
metálico ni compras oficiales, sin 
esperanza en el apoyo de los poderosos; 
seguros además de ser atacados 
despiadadamente por plumas 
desconocidas y olvidadas. 
Que en una palabra, han acudido sin 
ninguno de aquellos alicientes que 
excitan el egoísmo, la inmodestia y la 
adulación; sin ninguno de aquellos 
móviles que bien manejados elevaron a 
ald 



algunos de los hoy consagrados 
ausentes. 
Que han acudido, repito una y mil veces, 
al Salón de Otoño, contribuyendo con su 
ejemplo, con el cerebro lleno de ideales, 
con vocación de mártir, a que el Salón 
sea en el porvenir lo que se pretende que 
sea: el palenque sincero de combate 
noble, recio, sin tregua ni cuartel; 
combate que teniendo por buenas 
únicamente las armas del ideal, y por 
amor y dama la belleza, otorgue o 
niegue el triunfo sin ambages ni 
miserias; abra la puerta del recinto a 
cuantas manifestaciones es capaz el 
humano ingenio de dar forma, a cuanto 
quiera contribuir a la ilustración y la 
enseñanza de los analfabetos del 
ArteέΧ. 
     En la Gaceta del 15 de noviembre 
continúa su reflexión Espina y Capo 
preguntándose ΧέΛQué sucederá ahora 
si, como es de desear, perdura el Salón 
de Otoño, como es propósito resuelto de 
la Asociación? Χ Sucederá que se 
normalizará y pasado el tiempo, con la 
gloria y prestigio público y libre, llegando 
a ser la consagración artística una 
verdad, por cualquier lado que se la 
mireΧ el artista llegará a la 
consagración por los laureles obtenidos 
en el Salón de Otoño, por la emulación 
del veterano, pro una porción de causas 
y concausas que atarán su opinión y sus 
resoluciones a principios de una justicia 
que respira y vive en el ambiente de la 
voz pública, conjunta de opiniones, 
controversias y, sobre todo, buena fe, 
porque nada la va ni la viene en el 
asunto, y después de todo, cuanto de 
humano existe, desea, sea comoquiera, 
verse elevado, aplaudido y patrocinado, 
porque 

porque lo que todos suponemos juntos, 
todos lo deseamos en particularέ...  
     La Gaceta de Bellas Artes de 
diciembre de 1920 informaba de que el 
Rey había visitado la exposición, que le 
causó honda άsatisfacción de esta 
primera manifestación de los artistas, 
hecha tan espontáneamente y con tanta 
fortuna, en materia que constituía una 
verdadera honra fuera de EspañaΧ y 
cuya gloria se repartiría entre todos los 
españolesέ. 
     También visitaron la exposición 
miembros del gobierno, el Ministro del 
ramo y el Director General de Bellas 
Artes, que mostraron su άextrañeza de 
ver que algo tan difícil se haya logradoέΣ 
felicitando a la comisión organizadora y a 
la AEPE, para la que tuvo frases de 
encomio y admiración que se verificaron 
al comprar, a título personal, distintas 
obras expuestas. 
     En la del 15 de diciembre de 1920, 
como Secretario General de la AEPE, 
Juan Espina y Capo presentaba la 
Memoria anual diciendo ΧάLos poderes 
públicos son completamente refractarios 
a las Bellas Artes. Los recursos del Estado 
y las iniciativas oficiales son insuficientes 
para atender a esta manifestación de la 
cultura y lo que es peor y más doloroso, 
que los propios artistas conspiran y 
mantienen la doctrina de que la pintura y 
la escultura no merecen una 
consideración pública, haciendo que 
veamos esta lucha que mantenemos 
como algo inútil, pese a que continuemos 
denunciando que estamos desatendidos 
frente a incomprensibles manifestaciones 
artísticas de cifras astronómicas y 
desorbitadas que en nada ayudan a la 
difusión del arteΧ La vida de la AEPE está 
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constituida por una existencia artificial; 
respira milagrosamente gracias a la 
inyección en sus venas del tremendo 
trabajo de su Junta DirectivaΧ Si lo 
extraordinario es posible algunas veces, 
lo que no lo es, es vivir continuamente 
del favor y de la misericordia, es preciso 
que nos busquen, hay que abandonar la 
idea de buscar a los demás. La 
Asociación debe velar porque el Arte y su 
dignidad se salven por su propio valorέΧ 
     Específicamente, se refería Espina y 
Capo a que el Salón debería ser άfuente 
segura de ingresos, modestos, pero 
seguros 

seguros, reformándose el reglamento 
con arreglo a la experiencia adquiridaΧ 
establecer una inscripción más baja a los 
sociosΧ y el 10 por ciento de la venta de 
obras, no cabe dudar del éxito del Salón, 
máxime si se tienen en cuenta los 
ingresos auxiliares, como la bastonera y 
venta de catálogos, sin necesidad de 
fundar la esperanza en subvenciones o 
donativosέΧ 
     Y también añadía que Χέsuprimiendo 
todo lo que no sea pura y simplemente el 
Salón de Otoño, se puede, sin riesgo, 
pensar en la realización del próximo y 
siguin 



siguientes, en la seguridad, como auguro en esta Memoria, de que ha de ser una 
fundación importantísima para gloria de los artistas e incremento de la fuerza moral y 
económica de la AsociaciónΧ En la Exposición Nacional de Bellas Artes no se ha vendido 
ni una sola obra; y en nuestro Salón, se ha dado lo que podemos llamar la voz de 
alarma en este sentido, porque sin buscarlo, sin solicitarlo, sin ninguno de aquellos 
medios que existen para vender con más o menos gallardía lo que es tan grande y 
hermoso como al producción artística, hemos llegado, aunque modestamente, a dar esa 
voz a que me refiero, logrando interesar por primera vez al público, que se ha servido 
adquirirΧ 23 obrasέ 
     El éxito del primer Salón de Otoño hizo que a instancias de los artistas y de la Junta 
Directiva de la AEPE, se le rindiera un sentido homenaje a su creador, Juan Espina y 
Capo, a quien se le entregó una Medalla de Oro, modelada y generosamente donada 
por Mariano Benlliure, que los amigos y expositores dedicaron al Secretario General 
como tributo de gran afecto y fraternal compañerismo. 
     Acompañó a la exquisita Medalla de Benlliure un cuaderno de pergamino con una 
preciosa cubierta de Agustín, en la que figuraban las firmas de los asistentes al 
homenaje. 
     Espina y Capo agradeció las muestras de cariño y leyó allí mismo la autorización 
solicitada al gobierno para celebrar el segundo Salón de Otoño en 1921 y la concesión 
de una modesta subvención y el decidido apoyo recabado para la construcción en 
Madrid de un Palacio de Bellas Artes y Exposiciones.. 

Entrega de la Medalla de Oro de Benlliure a Juan Espina y Capo 
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Juan Espina y Capo 

     Juan Espina y Capo nació en 1848 en 
el madrileño municipio de Torrejón de 
Velasco. 
     Era hijo del doctor Pedro Espina 
Martínez, prestigioso médico del 
Hospital Provincial de Madrid en 1852, 
condecorado con la cruz de la Orden 
Civil de la Beneficencia de primera clase 
por sus servicios en las epidemias de 
cólera ocurridas en Madrid en 1855 y 
1865. 
     Hermano de Antonio Espina y Capo, 
también médico, pionero de la radiología 
en España, ya que fue el primero en usar 
los rayos X en Madrid y propuso utilizar 
el término «radiografía» en lugar de 
«fotografía» o «electrofotografía», y que 

fuera también académico y senador. 
     Padre del escritor, poeta, narrador, 
ensayista y periodista 
vanguardista,  incluido entre los 
escritores del novecentismo, Antonio 
Espina García. 
     Hizo el Bachillerato en el Instituto de 
San Isidro, en Madrid, y en 1863, cuando 
contaba con quince años, fue becado por 
la Diputación madrileña, marchando a 
París para ampliar estudios y entrando 
en contacto con las nuevas corrientes 
pictóricas francesas. 
     Sin haber cumplido 20 años, participa 
en la sublevación del cuartel de artillería 
de San Gil, el motín contra la reina Isabel 
II que se produjo el 22 de junio de 1866 
en  
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en Madrid, con la intención de derribar 
la monarquía y que acabó en un rotundo 
fracaso. La sublevación contó con un 
amplio movimiento cívico-militar 
encabezado por Juan Prim y que contaba 
entre los civiles con personalidades 
como Mateo Sagasta. 
     La represión del levantamiento fue 
muy dura, siendo fusiladas 66 personas, 
en su inmensa mayoría sargentos de 
artillería, y también algunos soldados, de 
entre los más de mil detenidos. 
     Como participante de la sublevación, 
Juan Espina y Capo huye de Madrid y se 
refugia en la serranía de Cuenca, tras ser 
incluido en la sentencia de muerte por 
haberse batido a favor de los artilleros 
sublevados.  La amnistía posterior a los 
civiles, le alcanzó de lleno, retomando su 
formación artística, si bien seguía siendo 
una persona comprometida social y 
políticamente. 
     Tras su formación en París, regresa a 
Madrid e ingresa en la Escuela Especial 
de Pintura, Escultura y Grabado de la 
Escuela de Bellas Artes de San Fernando, 
siendo discípulo del paisajista Carlos de 
Haes. 
     En 1872 fue pensionado para la 
Academia de España en Roma, donde 
pasará tres años de estudios y continuos 
viajes a París. 
     Nuevamente en 1873 participa en la 
rebelión cantonal con núcleo en 
Cartagena, que sufrió España durante la 
I República, mientras mantenía tres 
guerras civiles simultáneas. El Gobierno 
republicano español se enfrentaba a la 
tercera guerra carlista, en el norte, y a 
una guerra civil en Cuba, la de los 10 
años, en la que españoles luchaban 
contra españoles pues en las Antillas no 

había población nativa. A estas dos 
guerras tenemos que sumar la rebelión 
cantonal que se produjo entre julio de 
1873 y enero de 1874. 
     A resultas de esta nueva participación, 
Juan Espina se exilia a tierras del norte 
de África. 
     A partir de entonces, la dedicación al 
arte se concreta y define de manera 
absoluta. 
     Participante activo en las Exposiciones 
Nacionales de Bellas Artes, en la de 1881 
obtiene una Tercera Medalla con 
άtŀƛǎŀƧŜǎέ. 
     En la de 1884 consigue la Segunda 
Medalla con ά[ŀ ǘŀǊŘŜέΣ y un año 
después, también la Segunda Medalla 
con ά[ŀ tarde en El tŀǊŘƻέ. 
     Al margen del ámbito de las 
nacionales, fue galardonado en la 
Exposición Literario-Artística de Madrid 
en 1885 y en las regionales de Zaragoza y 
Cádiz de 1887. 
     En la sección de grabado, logró la 
Segunda Medalla en 1906 y también en 
1908, alzándose con la Primera Medalla 
en la de 1926. 
     Se especializó en temas de paisaje, 
siguiendo las líneas de la Escuela de 
Barbizon, que tuvo a Théodore Rousseau 
como inspirador, utilizando una técnica 
minuciosa al servicio de un lenguaje rea-
lista, con una especial valoración del 
ambiente y un tratamiento lumínico 
característico. 
     En el campo internacional, actuó 
como delegado de España en las 
Exposiciones Internacionales 
de Berlín de 1866, la de Viena de 1892 
y en la de Chicago de 1893, y representó 
a España en las Exposiciones de Suecia y 
Noruega de 1890. 
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Mundo Gráfico, 1928, inauguración de la exposición de obras de Juan Espina y Capo  y su hijo ,en el Círculo de 
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     A lo largo de su vida desarrolló una 
intensa actividad académica, fue un 
artista viajero y asiduo visitante de los 
museos europeos. 
     Celebró numerosas exposiciones 
individuales y participó en muchas 
colectivas, presentando sus lienzos en el 
Círculo de Bellas Artes de Madrid y en 
las galerías Hernández y Bosch. 
     En julio de 1925 realizó una 
exposición en el Museo de Arte 
Moderno que recogió la prensa, como La 
Esfera, que  comentaba que άha reunido 
la más diversa y fecunda serie de obras 
de pintura y grabado: óleos, temples, 
acuarelas, aguafuertes, etc., y una 
importantísima colección de apuntes 
hechos con la lozanía juvenil, con la 
frescura espontánea que el notabilísimo 
maestro pone en cuanto realiza. Los 
apuntes de Espina, como sus grabados, 
tienen sobre la tradicional solidez de una 
educación clásica, realzando la 
seguridad técnica de una larga vida 
consagrada concienzudamente al arte, 
esa generosa modernidad que le hace 
eternamente jovenέΧ 
     Fue designado académico de la Real 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando en 1931, versando su discurso 
de ingreso acerca de «Belleza, libertad y 
fraternidad», verdadera profesión de fe 
artística: «Nada más hermoso que las 
obras de arte engendradas por la belleza 
en colaboración con la libertad y la 
fraternidad.»       
     Simultáneamente,  impartía clases en 
el Centro Instructivo Obrero y del 
Fomento de las Artes. 
     Falleció el 15 de diciembre de 1933 
en Madrid, hecho recogido por multitud 
de diarios de la época en los que se 
destaca 

destacaba que Χ άpor su talento y su 
arte, podía decirse que era una de las 
mis ilustres figuras de nuestra pintura 
contemporáneaΧ modelo de 
laboriosidad, cultivó todos los géneros 
del dibujo, la pintura y el grabadoΧ en 
una existencia consagrada a un arte en 
el que fue maestroΧ Espíritu 
independiente, con rebeldía, han sido 85 
años vividos con una intensidad 
extraordinaria, derrochando inteligencia 
y corazón, siempre dispuesto a romper 
una lanza por el arte o por su ideal, 
extasiándose ante la hermosura de un 
paisaje o ante la belleza de una mujerέΧ 
En otros, se lee que άa pesar de sus 85 
años, estando cabal y entero, todavía se 
escapaba al campo para pintar 
acuarelasΧ idealista y apasionado, Don 
Juan Espina y Capo era uno de los 
mejores paisajistas españoles de todos 
los tiemposέΧ 
     En su Torrejón de Velasco natal hay un 
Centro Cultural que lleva su nombre. 
     Demostró gran talento para las 
composiciones de rico cromatismo y 
luminosidad, especialmente en paisajes 
de atardeceres y auroras. Destacó 
también en el grabado al aguafuerte. 
     En sus paisajes hay una visión atenta 
de la realidad y un interés especial en el 
tratamiento del color lleno de vigor y 
entusiasmo, sin descuidar los valores 
compositivos. 
     Decía Juan Francés, a propósito del 
ingreso de Juan Espina y Capo en la Real 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando que άWǳŀƴ ha sido siempre el 
inadaptado y el disconforme, el que 
consideró más bello ansiar la ruta recién 
abierta, violar los horizontes, que 
aceptar la sedentaria conformidad de los 
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hallazgos fáciles y los caminos harto 
ejercidosΧ A él se le debe en gran parte 
el descubrimiento estético del 
GuadarramaΧ presente en su obra con 
la fidelidad lumínica y la melancolía 
augustaΧ la fuerza renovadora de 
espiritualismo que contiene ese afán de 
copiar nubes y cimasΧ la sutil 
percepción de la atmósfera, ese 
aprehender el aire limpio, puro, que 
otorga las líneas remotas y acusa lo que 
importa ver bien para los efectos del 
grabadoΧ Una gran sensibilidad, puesta 
al servicio de un estilo suelto, fácil, 
gracioso y fluido en apuntes que se 
repiten sin monotonía ni fatigaΧ Los 
aguafuertes ratifican su calidad de 
precursor del renacentismo actual del 
grabado en España. 

     Juan Espina y Capo y la AEPE 
     Socio fundador de la Asociación de 
Pintores y Escultores, de la que fue Vocal 
de la Junta Directiva y Secretario 
General. 
     Artífice del I Congreso Nacional de 
Bellas Artes que organizó la Asociación 
de Pintores y Escultores en 1918, que 
contó con el apoyo de todos los 
organismos oficiales, de todas las 
sociedades afines y los centros de 
enseñanza, bajo el patrocinio del Rey 
Alfonso XIII. El congreso se organizó con 
las secciones de Pintura, escultura, 
grabado, arte decorativo, museos, 
arquitectura, enseñanza y música, y en 
su clausura, el escultor, socio y Director 
General de Bellas Artes en aquellos 
momentos, Mariano Benlliure, manifestó 
que άno sólo admiraba a los que habían 
realizado un acto de género desconocido 
en la patria española sino que, desde 
luego hacía suyas alguna de las 
conclusiones 

conclusiones porque ya había, por 
coincidencia, elevado al Sr. Ministro 
algunas iguales y otras parecidas y que 
en cuanto a las restantes estaba a la 
disposición de sus compañeros, porque el 
sentimiento del arte y el amor al 
hermano en profesión era en él muy 
superior a cuanto pudiera ser en otro 
plano distinto de la vidaέ. 
     En la AEPE organizó además del 
Certamen de Arte Español en San 
Petersburgo. 
     A iniciativa suya se creó en 1920 el 
Salón de Otoño. A finales de ese año, 
la  Asociación de Pintores y Escultores le 
dedicó un homenaje que se llevó a cabo 
en el domicilio de la entidad, como 
reconocimiento a su preocupación y 
desvelo por los intereses generales de 
los artistas, y en el que le fue concedida 
la Medalla de Oro que modelara 
generosamente Mariano Benlliure. La 
Medalla, una joya más salida de las 
manos de Benlliure, llevaba la inscripción 
«A Juan Espina y Capo, organizador del 
primer Salón de Otoño, sus amigos y 
expositores.τ1920.» 
     Acompañó a la Medalla un cuaderno 
de pergamino con una preciosa cubierta 
de Agustín, en la que figuran las firmas 
de los asistentes al homenaje, entre ellas 
las de Alcalá Galiano, Anasagastí, Alcoy, 
Adsuara, Alvarez de la Puebla, Agudo 
Ayllón, Arroyo, Argeles, Alberti, Aguiiar, 
Benedito, Benlliure (Juan Antonio), 
Francisco Blanco, Blanco Recio, Bellver, 
Bermejo, Beríuchi, Bea, Cuartero, 
Comba, Comas, Campos, Cruz (Miguel de 
la), Cruz Herrera, Castillo y Soriano, 
Costa, Castaños, Dominguez (Lucía), 
Domínguez (Manuel), Dal Ré, Estringana, 
Estany, Ferrer, Francés (Juan), Gómez 
alarc 
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Aíarcón, García Lesraes, Gutiérrez 
(Ernesto), Gallegos, Hermoso, Ibaseta, 
Inurria, Llasera, López (Agusün), Leiva, 
Meifren, Marín Baldo, Medina, Marinas, 
Mingo, Morelli, Navarro (Eduardo), Ortiz 
de Tudeia, Ortells, Ortiz de Urbina, 
Palacios (Antonio), Pedrero, Piñols, 
Poggio, Pulido (Ramón), Poy Dalmau, 
Perdigón, Peña (Maximino), Flá, Pérez 
Rubio, Pedraza, Ribera (José), Salazar, 
Torre Estefanía, Urquiola, Vincent (Julio), 
Villegas, Bricva, Vegué, Vargas (Pura) y 
Vargas Machuca. 
     El Presidente de la Asociación, Pedro 
Poggio, dio las gracias a Benlliure por la 
desinteresada ejecución de la obra 
artística y dijo que en la corta existencia 
de la Asociación se han escrito dos 
páginas brillantes en su historia: la del 
Congreso artístico y la del primer Salón 
de Otoño. 
     Terminó diciendo que la tercera 
página, el homenaje a Espina, iba escrita 
con el corazón, siendo muy aplaudido. 
     La prensa del momento, en palabras 
de Blanco Coris, recogió el acto, 
añadiendo que άes digno de cariño el 
ilustre artista, que con su cabeza de 
apóstol, tras de una vida de lucha 
continua y de amarguras sin cuento, 
logra con su perseverancia sus iniciativas 
y su entusiasmo por las Bellas Artes 
llevar a la realidad lo que para muchos 
ha sido constante pesadilla y aspiración 
continua. El acto de anoche es un triunfo 
definitivo para todos los que comulgan 
en el santo amoral arte patrio, y el 
homenaje a Espina es una demostración 
elocuente de que aún no ha muerto el 
espíritu de fraternidad y el de gratitud 
hacia los que como él sacrifican todos los 
impulsos de sus facultades a la 
exaltación exaltac 

exaltación de la causa e intereses de las 
Bellas Artes españolasέ. 
     Participó en cinco Salones de Otoño. 
*  Al I Salón de Otoño de 1920 se 
presentó inscrito como Juan Espina y 
Capo, natural de Torrejón de Velasco, 
Madrid; reside en Madrid, Calle de 
Toledo, número 55, y  concurrió con las 
obras: 
238.- ά¦ƴ encerradero de ganado en la 
{ƛŜǊǊŀέΣ óleo, 0,76 x 1,21. 239.- ά9ƴ las 
dehesas de /ŜǊŎŜŘƛƭƭŀέΣ óleo, 0,90 x 0,75 
240.- άtǳŜǎǘŀ de ǎƻƭέΣ óleo, 1,13 x 0,96. 
241.- ά¢ŀōƭŜǊƻ con doce ŀǇǳƴǘŜǎέΣ óleo, 
1,10 x 1,16. 774.- άvǳƛŜǘǳŘέΣ aguafuerte, 
0,90 x 0,73. 840.- ά!ƎǳŀŦǳŜǊǘŜέ , 0,78 x 
0,94. 841.- ά!ƎǳŀŦǳŜǊǘŜέ , 0,78 x 0,94. 
842.- ά!ƎǳŀŦǳŜǊǘŜέ , 0,78 x 0,94. 843.- 
ά!ƎǳŀŦǳŜǊǘŜέ ά!ƎǳŀŦǳŜǊǘŜέ , 0,78 x 0,94. 
844.- ά!ƎǳŀŦǳŜǊǘŜέ , 0,78 x 0,94 
*  En el VII Salón de Otoño de 1927 figuró 
inscrito como Juan Espina y Capo, 
natural de Torrejón de Velasco, Madrid; 
reside en Madrid, Calle Alonso Cano, 13, 
y  presentó con las obras: 
522.- άaƻƭƛƴƻ ǎŜǊǊŀƴƻέΣ aguafuerte, 0,77 
x 0,97. 523.- άwƛōŜǊŀǎ del aŀƴȊŀƴŀǊŜǎέ έΣ 
aguafuerte, 0,74 x 0,44 
*  Al VIII Salón de Otoño de 1928 
presentó las obras 
122.- ά{ƛŜǊǊŀ ƳŀŘǊƛƭŜƷŀέ (Guadarrama), 
óleo, 0,94 x 0,78. 123.- άhŎŀǎƻέ 
(Oriente), óleo, 0,81 x 0,60. 124.- 
ά9ƴŎŜǊǊŀŘŜǊƻέ (estudio), óleo, 0,42 x 
0,30. 326.- άtƛƴŀǊŜǎ όbŀǾŀŎŜǊǊŀŘŀύέΣ 
grabado, 0,67 x 0,59. 327.- άtƛƴŀǊŜǎ 
όDǳŀŘŀǊǊŀƳŀύέΣ grabado, 0,67 x 0,59. 
328.- άtǳŜǎǘŀ de ǎƻƭέΣ grabado en 
madera, 0,67 x 0,59 
*  En el IX Salón de Otoño de 1929 
aparece ya como Socio de Honor de 
Salones anteriores, y presentó las obras: 
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58.- ά9ǎǘǳŘƛƻ όDǳŀŘŀǊǊŀƳŀύέΣ óleo, 
0,57 x 0,67. 59.- ά9ǎǘǳŘƛƻ 
ό9ƴŎŜǊǊŀŘŜǊƻύέΣ óleo, 0,50 x 0,67. 60.- 
ά!ǇǳƴǘŜ del ƴŀǘǳǊŀƭέΣ óleo, 0,24 x 0,29. 
239.- ά.ƻǎǉǳŜέ (Grabado), aguafuerte, 
0,65 x 0,52. 240.- άCǊŜǎƴƻǎέ (Grabado), 
aguafuerte, 0,40 x 0,44. 241.- 
ά/ǊŜǇǵǎŎǳƭƻέ (Grabado), aguafuerte, 
0,29 x 0,37 
*  En el X Salón de Otoño de 1930 
figuró inscrito como Juan Espina y 
Capo, natural de Torrejón de Velasco, 
Madrid; reside en Madrid, Calle 
Modesto Lafuente, 18, y  presentó la 
obra: 
96.- ά/ŀƳƛƴƻ de El tŀǊŘƻέΣ (guache), 
0,65 x 0,54 
*  En el XXII Salón de Otoño de 1948, y 
con motivo del centenario del 
nacimiento de Juan Espina y Capo, la 
Sala de Homenaje, en este caso la III, 
exhibió casi medio centenar de obras 
del artífice de los Salones: tres 
άtŀƛǎŀƧŜǎέ propiedad del Círculo de 
Bellas Artes, ά[ŀ perla de /ŀȊƻǊƭŀέΣ 
άhǊƛƭƭŀǎ del RhinέΣ άaŀǊƛƴŀ ό±ƛƎƻύέΣ 
ά/ŀǊƳŜƴ ƎǊŀƴŀŘƛƴƻέΣ ά9ƴ el ƭŀƎƻέΣ ocho 
acuarelas, veintiún grabados, άwŜǘǊŀǘƻ 
al ƽƭŜƻέΣ άwŜǘǊŀǘƻ a ƭłǇƛȊέΣ ά9ƭ arroyo de 
/ŀƴǘŀǊǊŀƴŀǎέΣ άtŀƛǎŀƧŜ de la aƻƴŎƭƻŀέΣ 
άtŀƛǎŀƧŜέ y ά!ōŀƴƛŎƻέΣ todos ellos de 
colecciones particulares como la de 
Patricio Fernández, José María Lacruz, 
Sr. Clement Tribaldos, Hans O. 
Poppelreuther, Luciano Matos y 
Leopoldo Codina. 
*  El XXIV Salón de Otoño de 1950 
dedicó una Sala a los Fundadores de la 
AEPE en la que se exhibieron las 
siguientes obras de Juan Espina y 
Capo:  άtŀƛǎŀƧŜ ƳŀŘǊƛƭŜƷƻέΣ άbƛŜǾŜ en 
la ǎƛŜǊǊŀέ y άaŀǊƛƴŀΣ 1884έ. 

Placa que le dedicó su pueblo natal, obra del también 
socio, el escultor Martínez Repullés 
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Agustín López González 

     Agustín López González Nació en 
1878, en Madrid. 
     Firmaba sus trabajos como ά!ƎǳǎǘƝƴέΣ 
siendo así conocido por todo el 
ambiente artístico nacional. 
     Destacado alumno de la Escuela de 
Bellas Artes, fue oficial en algunos 
talleres de pintores decoradores, muy de 
moda en el ambiente de la alta sociedad 
de la época. 
     La facilidad con que dibujaba de 
memoria le llevó a colaborar en los más 
importantes periódicos ilustrados del 
momento. 
     Comenzó a ser conocido en los 
círculos artísticos por sus ilustraciones 
de la Primera Guerra Mundial, que 
publicó en La Tribuna. 
     Estos le abrieron las puertas para 
trabajar en otros medios como España 
Nueva, El Heraldo de Madrid, España 
Libre, El Imparcial, Vida Nueva, ABC, 
Blanco y Negro, Ahora, Estampa,Χ 

     Participó activamente en la serie El 
Cuento Semanal, siendo uno de sus 
ilustradores más prolíficos, realizando 
numerosos dibujos en las páginas 
interiores de los números de esta 
colección literaria. 
     Como pintor presentó obras a 
distintas Exposiciones Nacionales de 
Bellas Artes. 
     Como cartelista obtuvo algún premio 
en los concursos del Círculo de Bellas 
Artes, logrando también el primer 
premio en el concurso abierto por la 
empresa del nuevo diario La Jornada en 
1917. 
     Un año más tarde logró el primer 
premio del concurso de carteles del Baile 
de Niños del Circulo de Bellas Artes, y 
según la crítica ΧέŜƭ cartel de Agustín 
López, que es bello y original, pero un 
poco tímido para la calle. Es, no 
obstante, uno de los mejores que ha 
hecho el notable artista, y uno de los 
más 
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El dibujante Manuel Agustín López en 1912 por Carlos Verger Fioretti, Museo del Prado 
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más interesantes de la 9ȄǇƻǎƛŎƛƽƴέ. 
     En la Escuela de Artes y Oficios 
desempeñaba una auxiliaría de dibujo. 
     Asistía diariamente a una tertulia de 
pintores, escultores y escritores en el 
Círculo de Bellas Artes.  
     En 1930, y como curiosidad, el diario 
Ahora comunicaba que ΧάŜƭ 
dependiente ha dado una participación 
de una peseta al dibujante de Ahora y 
Estampa Agustín López, que ha sido 
favorecido con el segundo premio de la 
Lotería nacional de bŀǾƛŘŀŘέ. 
     Al XI Salón de Otoño de 1931 
presentó en la sección de Arte 
Decorativo una serie de Carteles.  
     A consecuencia de una penosa 
enfermedad, que soportó con 
resignación, pues venía padeciendo una 
faringitis de carácter tuberculoso, 
falleció en su domicilio de la calle Mira el 
Sol, 10, del popular barrio madrileño de 
Lavapiés, el 24 de noviembre de 1935, a 
los 59 años. 
     Quien le conocía afirmaba que era un 
hombre bueno, lo que se dice bueno, y 
todo lo que fue en su vida se lo ganó con 
esfuerzo constante.  
     La obra de Agustín encarnaba el 
Madrid de los barrios bajos, con su 
ingenio castizo y un archivo de noticias 
acerca de las transformaciones que ha 
sufrido durante 50 años la capital de 
España.  
     A su muerte, los diarios recordaban 
que era Χέ!ŦƛŎƛƻƴŀŘƻ excelente y 
maravilloso dibujante caricaturizó en su 
época al Gallo, Pastor, Joselito, Gaona, 
Belmonte y Sánchez Mejías, siendo sus 
caricaturas ŎŜƭŜōǊŀŘƝǎƛƳŀǎέ. 
     Ramón Pulido escribió sobre él en 
1916, que Χά!ƎǳǎǘƝƴ es un luchador 
dignd 

digno de mejor suerte, de grandes 
conocimientos como decorador; en el 
arte del cartel ha tenido aciertos 
grandísimos; dibuja admirablemente; 
sabe identificarse con los asuntos que 
trata de expresar y es original no sólo 
como pensador, sino en la forma de 
concebir las tonalidades, siempre 
armónicas y ǎǳƎŜǎǘƛǾŀǎέΧ  
     Luis Gil Fillol, crítico de arte y escritor 
que llegó a ser Vicepresidente del 
Patronato del Museo Nacional de Arte 
Moderno, publicó a los dos días de 
fallecer el artista, un extenso artículo en 
el diario Ahora, que reproducimos 
íntegramente: 
άEL DIBUJANTE AGUSTÍN [ht9½έ. Ha 
muerto él gran dibujante "Agustín". 
Pocas veces se emplea el adjetivo con 
tanta propiedad y justicia. Agustín López 
"Agustín", como se le conocía en los 
medios artísticos, fue, en efecto, un 
dibujante grande. Grande en capacidad, 
en perfección técnica, en hombría de 
bien. Era pequeño, en cambio, en 
ambiciones. Su cuerpo desmedrado, 
enjuto, minúsculo, se había llenado de 
bondad, y difícilmente cabían en él otros 
sentimientos que no fueran los propios 
de su espíritu generoso y comprensivo. 
¡Extraño caso de modestia el suyo!... 
Cuesta trabajo imaginar cómo se pueden 
poseer dotes artísticas tan eminentes, 
dibujar de la manera primorosa y 
correcta que "Agustín" dibujaba, 
dominar con facilidad excepcional los 
más vidriosos problemas de la técnica, 
tener una cultura tan arraigada y ser, al 
mismo tiempo, tan tímido y huidizo. 
Porque "Agustín" huía, materialmente 
huía, de todo lo que pudiera significar 
alabanza, aplauso o simplemente 
comentar 
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comentario. Sus amigos recordemos 
anécdotas que tal vez no puedan 
comprender los que no le trataron. De 
tarde en tardeτporque era incapaz de 
entablar competencia con otros artistas 
o de buscarlo directamenteτ-recibía un 
encargo: unas Ilustraciones para un 
libro, una orla para un diploma, una 
viñeta de periódico... Nadie podía 
hacerlo como él. Nadie lo hacía mejor en 
realidad... El cliente, más que satisfecho 
encantado con el dibujo, acudía a su 
casa, la casa de la calle de Mira del Sol 
donde "Agustín" había comenzado a 
dibujar trazos ingenuos en las paredes, 
donde después, a las órdenes da un 
maestro pintor de brocha gorda, 
embadurnaba puertas; donde por último 
se deslizaba pacífica y humildemente su 
trabajosa existencia de dibujante 
ilustre... Mira el Sol, 10. Desde la misma 
acera carcomida, apenas adivinada por 
una puertecilla estrecha, arranca la 
escalera de hormigón, cuesta arriba, 
serpenteando entre muros desconchados 
y sucios... Ya en el primer descansillo, a 
la entrada de un corredor oscuro con 
puertas alineadas como en una cárcel, el 
cliente consulta sus notas. 
No se ha equivocado: Mira el Sol, 10. 
Aún tiene que subir dos o tres pisos más. 
Durante la ascensión, el ánimo y los 
propósitos del cliente van descendiendo. 
Pensaba ofrecerle quinientas pesetas. 
Ahora cree que tal vez doscientas 
cincuenta sean bastantes... "Agustín" 
espera de pie, junto a una cómoda, con 
las manos en los bolsillos de la chaqueta, 
demasiado larga, y el cuello envuelto en 
una bufanda de algodón. τVengo a 
pagarle su trabajo, que me ha gustado 
muchísimo. Usted dirá qué debo darle.  

τLo que usted quiera. Es cosa que no 
tiene importancia. Y, además, lo he 
hecho de prisa... Al correr de la pluma... 
El cliente reflexiona, mientras extiende la 
mirada por la estancia modesta. τ¿Le 
parece bien... (vacila aún) 150 pesetas? 
"Agustín", sorprendido, abre mucho los 
ojos... No está seguro de haber oído con 
claridad. τ¿Ciento cincuenta pesetas?... 
No, no, señor. Yo no debo cobrar por 
"eso" arriba de quince duros... Y en 
conciencia valía más, mucho más de las 
quinientas pesetas que el cliente tuvo la 
tornadiza intención de pagarle. Porque 
algunos dibujantes españoles podían 
hacerlo casi tan bien como "Agustín". 
Mejor, ninguno. Nadie como él manejaba 
el lápiz y la pluma con un concepto tan 
elevado de la dignidad artística. Nadie 
como "Agustín" componía y movía- con 
tan auténtica emoción esas escenas de 
combates, donde se confunden en una 
sola masa soldados, caballos y cañones. 
Nadie hacia vibrar los apuntes militares 
con tan bizarra gallardía. La guerra 
europea fue el apogeo de su arte de 
dibujante. Trabajaba conmigo en "La 
Tribuna" y le vi muchas veces traducir en 
línea, con la limpieza y agilidad de quien 
conoce el idioma a perfección, los partes 
oficiales. Imposible superar la expresión 
dolorida de hombres y bestias acosados 
por el fuego enemigo, el movimiento de 
los ejércitos en fuga, el júbilo de las 
tropas victoriosas, la angustia de las 
prolongadas vigilias en las trincheras, el 
espanto de las ciudades invadidas 
cuando sólo quedaban escombros 
humeantes de sus tasas.. . Cada lámina 
de "La Tribuna", cada una de las viñetas 
que ilustraban la información la Gran 
Guerra, merece los honores de un cuadro 
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porque así eran en cuanto a concepto y 
elevación artística. 
Tampoco nadie ha igualado a ά!ƎǳǎǘƝƴέ 
en la minuciosidad caligráfica y la gracia 
compositiva de orlas, pergaminos y 
decoración en general. Ese sentido 
barroco de la línea que tan pronto se 
estiliza en las hojas de acanto o laurel, 
como se repliega para modelar difíciles 
escorzos de angelillos desnudos y 
holgadas túnicas de matronas 
simbólicas, le creó una especialidad en la 
que no es frecuente estimar otro mérito 
que el de la paciencia benedictina. 
ά!ƎǳǎǘƝƴ ά fue ciertamente para esta 
clase de trabajos un celoso miniaturista, 
como pudieran serlo los monjes 
ilustradores de códices de la Edad 
Media. Pero fue, además, un gran artista 
con excelencia, que sacó este género de 
dibujo del ambiente mercenario de los 
talleres a la luz libre y esplendorosa del 
Arte verdadero. 
Sin su modestia inexplicable, sin su 
timidez incomprensible, y en un clima 
artístico más benigno, menos riguroso 
para los que quieren vivir en el Arte y de 
Arte, Agustín López no hubiera muerto 
en esa casa sórdida de la castiza calle de 
Mira el SolΧ Pero ά!ƎǳǎǘƝƴέ no quiso 
sonreír a la vida, que aceptaba sin gozo y 
sin pedirle nada, y la vida fue con él cruel 
unas veces, fría e indiferente otrasέ.  
     Unos días después, Bernardo Giner de 
los Ríos publicaba en La Libertad otro 
artículo titulado In Memoriam, que 
también reproducimos:  
άLas artes están de luto. jHa muerto 
«Agustín»! Desaparece con él una época. 
Los dibujantes españoles han perdido un 
maestro. Pero... con ser esto mucho, algo 
más hemos de llorar: ¡Ha muerto un 
homblm 

hombre!... Agustín representaba 
moralmente ese tipo que Galdós destacó, 
extrayéndolo de ambientes humildes, en 
los que por atavismo, esta raza española 
τella y sólo ellaτproduce: el hidalgo, 
con todo lo que esto quiere decir de 
dignidad, de modestia profunda-
confundible por los que no la 
comprenden con soberbiaτ, corazón de 
oro, alma fuerte, forjada en la lucha, en 
el sacrificio y en la privación. Al amparo 
de su insignificancia física existía en él un 
prurito de obscurecer sus condiciones 
extraordinarias. ¡Vano esfuerzo! Nadie 
que disfrutara de su Intimidad pudo 
dejar de ver aquel espíritu selecto y 
aquella bondad rezumante, e través de 
un exterior que quería aparecer más que 
fuese adusto y hasta huraño. Pertenecía 
Agustín a esa legión de hombres dignos 
de ser reverenciados, que produjeron su 
arte robando el tiempo al sueño y al 
descanso, después del agotador esfuerzo 
cotidiano de un oficio. Y, sin embargo, su 
obra, conocida, pero poco resaltada, su 
asombrosa facilidad y su personalidad 
Indiscutible se caracterizan por lo jugoso 
de la expresión, típica del que ha creado 
sin esfuerzo y sin fatiga. En estos últimos 
tiempos, rendido ya por aquel esfuerzo 
de toda su vida, cuando en el grupo de 
sus amigos él relataba lo penoso de su 
pasado, habla en la descripción un dejo 
de legítimo orgullo, y únicamente el 
gesto delataba muchas veces la 
intensidad del sacrificio y el esfuerzo de 
tantos años de lucha con tenacidad 
Invencible. La evidente injusticia de la 
suerte habíale dejado un dejo amargo de 
escepticismo. No podía escapar a su 
espíritu de justicia el diferente trato de 
que es objeto frecuentemente el valer 
posit 
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